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INSTITUTO UNIVERSITARIO NAVAL

Cómo construir Liderazgo con Valores en Argentina

Introducción

El presente trabajo recoge mi experiencia personal de casi 30 años de trayectoria profesional. Si bien mi ámbito natural son los Sistemas de Información, los aspectos más enriquecedores vinculados a este encuentro no tienen que ver directamente con mi especialidad, por lo que paso a describir brevemente mis antecedentes, como marco de la propuesta que elaboro a continuación.

Cursé el colegio secundario en el Liceo Naval Militar Alte. Brown en Río Santiago. Luego de una experiencia puntual en la Universidad de Buenos Aires en 1974, me gradué como Licenciado en Sistemas en la Universidad CAECE en 1978. Posteriormente, entre 1986 y 1988 cursé, en la misma CAECE, la Maestría en Inteligencia Artificial, carrera de la que, por esas causas del destino, soy el único egresado con que cuenta la Universidad a la fecha.

Trabajé en diferentes empresas del ámbito privado, de las cuales puedo destacar la misma Universidad CAECE, para la cual instalé y fui responsable de su primer Centro de Cómputos, la Fundación FIEL para la cual desempeñé una función similar y el Grupo Socma dentro del cual fui Gerente de Sistemas. Posteriormente tuve un par de experiencias con Consultoras propias y trabajé también como consultor independiente. Actualmente me desempeño como Jefe de Seguridad Informática en MetroGas S.A.

Mientras estuve trabajando en forma independiente, desde el Centro de Graduados del Liceo Naval y como miembro de su Comisión Directiva, se me ofreció en el año 2000 la oportunidad de conducir el proyecto de “recreación” del Liceo en la Ciudad de Buenos Aires, ya que el mismo se hallaba a punto de extinción, con el ingreso de alumnos discontinuado desde 1997. Al cristalizarse definitivamente el proyecto fui designado Tesorero de la Fundación creada para administrar el Liceo, cargo que ejercí hasta Abril del corriente año. A la fecha sigo integrando la Comisión Directiva del Centro de Graduados, que es la principal razón de mi presencia en este encuentro.

Cómo entiendo el Liderazgo

Una primera definición básica es “la capacidad de inspirar y guiar a individuos o grupos”. En la concepción tradicional de liderazgo el líder es el que sabe y da órdenes para que otros las obedezcan. Dentro de esta concepción, el liderazgo es la habilidad y la capacidad de individuos excepcionales, dotados de carisma, que los capacita para dominar e influir en las personas. Algunos errores conceptuales de este enfoque son:

· Se confunde liderazgo con carisma

· Se debe nacer líder para serlo

· Solo se necesitan líderes en la cumbre o en la cúpula

· Es una rara habilidad, en consecuencia no se puede aprender ni desarrollar

· Es un instrumento o forma de influir en las personas y ganar amigos

· Como se lo acepta hoy en día, el liderazgo es una aptitud de la inteligencia emocional, y las personas con esta aptitud:

· Articulan y despiertan entusiasmo en pos de una visión y una misión compartidas

· Se ponen a la vanguardia cuando es necesario, cualquiera sea su posición dentro del grupo humano

· Orientan el desempeño de otros, haciéndoles asumir su responsabilidad

· Guían mediante el ejemplo

· Son capaces de convertir cada situación en una experiencia útil

· Entienden el uso del poder y son capaces de aceptar una posición de poder sin renuencia o celo

· Pueden mantener un equilibrio entre los aspectos físicos, espirituales y emocionales de la vida

· Comprenden que la forma de manejar una situación puede ser más importante que la información de hechos para lograr buenos resultados

· Manifiestan un deseo constante de saber y entender más acerca de todo

· Son capaces de distinguir la verdad, las buenas intenciones y la dura realidad

Los líderes son agentes de cambio, personas cuyos actos afectan al resto de los componentes del grupo en mayor grado que los actos de estos últimos los afectan a sí mismos. El líder es el “modelo” para todo el grupo. Nadie nace líder sino que se hace a sí mismo mediante el esfuerzo personal y el afán de mejorar. Un buen líder manifiesta habitualmente varios de los rasgos siguientes: capacidad, originalidad, carácter, coraje, integridad, justicia, veracidad, coherencia, estrategia, ambición, compromiso, flexibilidad, responsabilidad, sociabilidad, sencillez.

Para liderar una persona debe ser consciente de que el rango no confiere privilegios sino que acarrea responsabilidades y debe demostrar pericia y empatía. El líder eficiente busca colaboradores fuertes; los estimula, los empuja y ve sus triunfos como propios y no como amenazas. 

En resumen, el liderazgo:

· Debe estar basado en las cualidades diferenciadoras que un conjunto de personas aprecia y por las que se siente naturalmente a gusto siguiendo al líder

· Debe basarse en conceptos permanentes y no en factores transitorios o circunstanciales

· Debe predicar con el ejemplo

· Debe saber definir y comunicar un horizonte a largo plazo

· Debe procurar el bien común del grupo, mostrando subordinación a los intereses del mismo

· Debe dar oportunidad de participar a todos los integrantes del grupo y respetar la pluralidad de opiniones.

Situación actual en Argentina

En cualquier ámbito que uno se desempeñe, suele hoy en día llamar la atención encontrarse con situaciones o gestos sencillos que recuerdan cosas “que nos enseñaron de chicos”: 

· Devolver algo que encontramos y que no nos pertenece

· Desistir de un beneficio para no perjudicar a otros 

· Ceder el asiento en el tren o colectivo

· Evaluar las consecuencias que pueden tener para otros los actos, antes de producirlos

· Hacer cosas para otros o ayudar a alguien sin esperar un provecho personal

En resumen, estos pequeños ejemplos tienen en común que se trata de acciones que implican un grado de renunciamiento a un beneficio personal, sobre la base de no perjudicar a otros o de no obtener una ventaja lograda en forma espuria o a escondidas del grupo.

Lo lamentable es que estos hechos llamen la atención, ya que se han transformado en casos paradigmáticos aislados, cuando deberían ser la norma. Esto, a mi entender, es producto de la transformación que ha sufrido nuestra sociedad, que ha reemplazado la cultura del trabajo y del esfuerzo por la del facilismo, el egoísmo, el cortoplacismo y la exaltación de los bienes materiales como medio y fin en sí mismos. Esto, aunado a la falta de premios y castigos y fuertemente influenciado por los medios masivos de comunicación que muestran, vaya a saber porqué, una preocupante tendencia a desinformar en lugar de informar. Citando a Roberto Cachanosky (“La Nación” - 02/05/03) "En el país impera una cultura generalizada por la cual todos se sienten con una serie de derechos, que en rigor no son tales, que termina traduciéndose en una lucha generalizada por el ingreso. La cultura del trabajo honesto para ganarse la vida y progresar ha sido reemplazada, desde hace décadas, por la cultura de presionar al gobierno para que éste le meta la mano en el bolsillo a otros sectores de la sociedad para beneficiar a determinados sectores. Dicho más vulgarmente, hoy no es "negocio" trabajar y esforzarse para progresar, sino tener suficiente poder de lobby para apropiarse de ingresos y patrimonios de terceros”. 
Este flagelo está extendido a casi todo el ambiente educativo, donde la percepción generalizada es que existe mayor interés por defender privilegios y conquistas gremiales que por educar, lo que hace aún más difícil combatirlo, aunque aún existen bastiones que resisten y no se resignan a convalidar esta situación. Paralelamente, los fuertes liderazgos negativos que padecimos en los últimos cuarenta años se esmeraron no sólo en devaluar a niveles perversos la oferta educativa, sino en inocular un veneno que infectó el cuerpo de gente muy bien educada: la cultura de la impunidad, la idea que se puede hacer cualquier cosa sin temor a represalias jurídicas, ya que "a los líderes y sus amigos, como a los semidioses, no los alcanza el brazo de la ley".
Los hechos, y muy particularmente los producidos en los últimos tiempos en Argentina, muestran que los falsos liderazgos construidos sobre la base de valores no sustentables en el tiempo son como ídolos con pies de barro; tarde o temprano terminan desplomándose, arrastrando con ellos al conjunto de la sociedad, incluso a quienes no los hayan seguido explícitamente.

Experiencia recogida en el Liceo Naval Militar Alte. G. Brown y su Centro de Graduados

El Liceo Naval inició sus actividades como Colegio Secundario en 1947. El objetivo fundamental del Instituto es preparar a los jóvenes para desempeñarse en la vida civil como ciudadanos comprometidos con la sociedad que integran y con aptitud  de liderazgo para su futuro desempeño en las diversas  profesiones y/o actividades que elijan. El título de Guardiamarinas de la Reserva Naval, que complementa su formación como bachilleres, contribuye, a la par que su capacitación profesional como oficial de reserva, a  desarrollar su carácter  para asumir responsabilidades y tomar  decisiones. A fines de 1951 egresó la primera promoción de Guardiamarinas formados en sus aulas.

En 1953 se crea el Centro de Graduados del Liceo Naval, integrado inicialmente por egresados de las dos primeras promociones. A lo largo de estos 50 años este Centro, radicado hoy en el puerto de Núñez, se ha desarrollado y ha evolucionado en todos los ámbitos de su participación en la sociedad. A los logros deportivos, suma el contar con diversas personalidades destacadas del quehacer nacional entre sus socios y haber logrado, en medio de la brutal crisis económica que afecta a la mayoría de las instituciones de sus características, no sólo mantenerse equilibrado sino además crecer en número de asociados y de actividades desarrolladas.

Pero más importante aún, el Centro de Graduados siempre permaneció atento a su “semillero”, el Liceo. Tan es así que ya a principios de la década de 1980 comenzó a presentar a la Armada diferentes proyectos de relocalización del Liceo, atento a que su ubicación en Río Santiago ya conspiraba contra la convocatoria que despertaba su propuesta educativa. Y por resolución de la Asamblea General de 1988 se creó un fondo específico de aportes para sustentar este proyecto.

Finalmente, en el año 2000 el proyecto pudo cristalizarse y hoy el Liceo Naval es nuevamente una realidad con 180 cadetes formándose en sus aulas dentro del predio de la Dirección de Educación Naval y bajo la tutela de la Fundación “Liceo Naval Alte. G. Brown”, que es la que tiene a su cargo la concesión del servicio educativo del instituto.

Este es un caso paradigmático de un conjunto de personas que se propusieron impedir que el Instituto en el que se formaron pasara a la historia. Trabajaron y apostaron además económicamente para ello, esperando como toda retribución la concreción del proyecto para así devolver, a través de la formación de nuevas generaciones de ciudadanos, al menos parte de lo recibido en su juventud. Y todo esto sin distinción de edades, ideas políticas o condiciones sociales. El elemento aglutinador entre ellos es el compartir un pasado común donde los valores que mencionara más arriba fueron marcados “a fuego”.

El Liceo Naval tiene por objetivo preparar bachilleres que cuenten con un profundo amor por la Armada y conciencia marítima. La instrumentación del convenio de concesión de servicios educativos con la Armada ha venido a demostrar que ese objetivo del Liceo se ha podido verificar con el esfuerzo compartido de oficiales de la Armada y civiles que efectuaron su seguimiento y puesta en marcha. Es el compromiso que nos enseñaron en el Liceo el que pusimos en práctica en esta nueva etapa del instituto y es un ejemplo valioso de lo que se puede hacer cuando existen ideas fuerza que convocan, y personas que se dedican a llevarlas a cabo.
Conclusión
Soy un convencido total de que nuestro principal problema es de educación. Si bien creo que este es un fenómeno no exclusivo de nuestro país, lo concreto es que nos está afectando significativamente y de forma creciente a menos que consigamos revertirlo.

Nuestra experiencia con el Liceo nos marca que la sociedad necesita y quiere retomar el sendero de los valores “clásicos” hoy un poco olvidados: la verdad, el respeto, la justicia, el orden, la disciplina, etc. Y no sólo desde los educandos (o sus padres), sino también desde los educadores. Cuando iniciamos el proyecto, para cubrir 20 cargos docentes recibimos más de 1200 currículums para evaluar y seleccionar (tarea a cargo de socios y colaboradores del Centro). Con aquellos postulantes con quienes comentamos este hecho, nos respondieron que, al margen de otras consideraciones, estaban interesados en incorporarse a un instituto en el que “pudieran dar clase”, lo que no les resultaba sencillo en otras escuelas.

¿Cómo se educa en valores? A través del conocimiento, el aprecio y la práctica. Esto es, ¿cómo se van a practicar los valores si no se conocen y si no hay aprecio por ellos? El liderazgo, por su parte, trata de gente común y corriente, que se preocupa lo suficiente para lograr cosas extraordinarias, por transformar lo ordinario en extraordinario. Si miramos a nuestro alrededor, encontramos que no hay falta de oportunidades para hacer las cosas diferentes y para mejorar el mundo en que vivimos y trabajamos.

El verdadero liderazgo debe necesariamente basarse en valores firmes que la sociedad acepta, hace suyos y respeta como tales. Para ello, estos valores deben evidenciar que realmente resultan beneficiosos para todo el conjunto y no sólo para un grupo de “elegidos”, ya que únicamente de esta forma podrán hacerse sustentables en el tiempo.

La escuela, desde el inicio mismo del proceso educativo, debe transformarse en el baluarte de nuestros valores, para que éstos vayan recuperando el espacio perdido en la sociedad. La prédica del ejemplo, los gestos de real renunciamiento, deben ser reconocidos y celebrados de forma tal que aquellos puedan ir haciéndose carne en el tejido social. No veo otra forma de transformar positivamente nuestra sociedad que no sea a través de un liderazgo fuerte. Y, análogamente, no veo a éste último posible si no es por medio de la formación y desarrollo de estos líderes desde sus primeros pasos como seres racionales y a lo largo de todo el proceso de su formación integral como ciudadanos.

Esto, si bien de difícil realización, no es imposible. Hay que batallar y hacerse sentir en el desarrollo de los planes de estudio a todo nivel. No sólo en lo que respecta a contenidos sino también a las formas y a la esencia de lo que se debe enseñar. Hay un terreno fértil por delante. Nuestra semilla debe ir prendiendo poco a poco en el cuerpo social, porque somos muchos más de lo que parece los que pensamos de esta manera.

Alejandro de Montmollin

Mayo 2003
	amontmollin@bigfoot.com

 (011)15-4050-5131
	Liderazgo.doc
Hoja 3 de 6



